Palabras de Altagracia López, Rectora del Instituto Tecnológico de Santo Domingo en la apertura de la Reunión de información- reflexión, con la sociedad civil, para  preparar la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información. 

Las autoridades del INTEC recibimos con gran beneplácito, la celebración de esta reunión de información- reflexión, con la sociedad civil, para comunicar las apuestas nacionales en relación con la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información. 

Este regocijo se fundamenta en una característica que marca a esta universidad desde su fundación en 1972, de ser un lugar de encuentro donde se socialicen y se sometan a debate los temas más significativos de nuestra sociedad. Esta decisión institucional, de ser espacio de reflexión, fue ratificada en nuestra última jornada de evaluación  institucional y su consecuente plan estratégico INTEC 2005, donde se expresa claramente que “como universidad el INTEC se vinculará a los esfuerzos de la sociedad por desarrollar actividades científicas y alcanzar el mejor nivel tecnológico. Por eso deberá buscar la forma de contribuir a las mejores iniciativas que, en ese sentido se produzcan tanto en el sector público como en el privado. Esto se debe hacer apoyándonos en nuestra capacidad de investigación, de convocatoria y de diálogo ante diversos sectores. Por otra parte, el INTEC ha jugado, en los últimos años, un papel de articulador entre el mundo académico y la sociedad civil, como lo muestran los resultados del Programa de Fortalecimiento de la Sociedad Civil, FOSC. 

En esta ocasión unimos esfuerzos junto a  FUNREDES, INDOTEL, la Comisión Nacional Dominicana para la UNESCO y CEPAE para provocar una reflexión en torno al significado de la  Sociedad de la Información en nuestra realidad dominicana, qué avances hemos logrado, cuál debe ser el papel de la sociedad civil y cuál el del Estado.

Muchos autores han escrito acerca del significado del advenimiento de la sociedad de la información y su paso a la sociedad del conocimiento. José Ignacio Moreno León, ex  rector de la Universidad Metropolitana de Venezuela, nos invita, a contextualizar la sociedad de la información, dentro del nuevo renacimiento que está viviendo la humanidad, al impulso de la revolución científica y tecnológica, lo cual implica cambios de el orden económico, social y cultural.  

El gran desafió que tenemos es que esa sociedad de la información, que es el producto inmediato de la revolución tecnológica en el campo informático y de las telecomunicaciones, se inserte con equidad, en un mundo marcado por la exclusión y la pobreza. 

Nos cuestionamos entonces acerca de: ¿Qué parte de nuestra sociedad dominicana está en la sociedad de la información? ¿Cómo prepararnos para dar el salto al trabajo en red y en la web de manera que los beneficios de la misma lleguen a un mayor número de personas?. ¿Cómo llegar a la empresa virtual y la universidad virtual?. ¿Cómo asumir la web como la plataforma fundamental para desarrollar bienes y servicios, y también como apoyo básico del sistema educativo? La respuestas a estas interrogantes requieren responsabilidad y arrojo, pero también deben ser una invitación hacia la creatividad, la innovación y la flexibilidad, tanto en lo individual, como en lo colectivo. Parecería pues, que en un modelo de desarrollo, basado en la información y el conocimiento, cada ciudadano y ciudadana sólo podría subsistir si es capaz de incrementar su capacidad de aprendizaje al ritmo de los cambios que se operan en la sociedad. 

Al decir de Manuel Castells “la revolución de la tecnología de la información acentuará su potencial transformador. Así, para este autor, el siglo XXI estará marcado por la finalización de la superautopista global de la información, que descentralizará y difundirá el poder de la información, cumplirá la promesa de la multimedia y aumentará el placer de la comunicación interactiva”. Parecería entonces que la opción de ser actores pasivos, solo observadores, en la sociedad de la información, no es una opción viable. 

Por ello, conservo la esperanza que este día de reflexión contribuya  a formular y articular propuestas, que nos permitan insertarnos, como país,  con mayor nivel de conciencia de nuestra responsabilidad ante el desafió que nos plantea  la sociedad de la información.           

